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Brindis

Un dia como hoy —17 de diciembre—  de 1872, 
murió Claudio Brindis de Salag.

Nació en La Habana, el 30 de octubre de 1800; 
siendo hijo legítimo del sargento primero del Real 
Cuerpo de Artillería Luis Brindis y de María del 
Monte Salas y Blanco.

Hijo de familia de militares bien relacionados 
con las personas influyentes de la época, contri- 
buyó además en alto grado a favorecerle para des­

arrollar sus dotes artísticas y triunfar plenamen­
te como músico en la sociedad cubana de prin­
cipios del siglo XIX, el haber sido hermano de le­
che del Conde de Casa Bayona “ a quien María del 
Monte Salas amamantó junto con el hijo recién 
nacido —escribe Nicolás Guillén—-, en virtud de 
que la madre del condesito jamág hallóse con la 
necesaria salud para tan sagrado menester” .

Cursó los estudios favorecido por las familias 
pudientes con que estaba relacionado, salvando los 
escollos que eran entonces usuales a los negros cu­
banos, y se destacó en el estudio del violín, como 
un presagio de que sería más tarde el padre do 
uno de los violinistas más famosos de fines del si­
glo XIX: Claudio José Brindis de Salas.

De mente despierta y arrogante figura, con­
quistó rápidamente un lugar preferente entre los 
músicos de su tiempo y dirigió una orquesta que 
fué la más solicitada y aplaudida de La Habana, 
hasta el año de 1844 en que se vió complicado en 
la famosa causa de la Escalera.

Sin qausa ni motivo sometido a un consejo de 
guerra en la ciudad de Matanzas, el. 18 de diciem­
bre de 1844, el cual terminó con la sentencia de 
expulsión de la Isla de Cuba y la de Puerto Rico 
de Brindis, teniendo que emigrar a México.

Cuatro años más tarde, vencido por la nostal­
gia de la patria, volvió a Cuba furtivamente y fué 
encarcelado, sin que pudiera obtener su libertad 
hasta 1851.

Después de estas contrariedades volvió a for­
mar Brindis otra orquesta, La Concha de Oro, con 
la cual no pudo revivir los triunfos de su juven­
tud. Ni el músico ni los tiempos eran ya los mismos. 
Fué perdiendo poc'o a poco la vista, y  la miseria se 
hizo dueña de sus últimos años.

Su obra como compositor se destaca en la 
opereta Congojas m atrim oniales, y la Me'otIía de­
dicada al general Concha, impresa en 1854.

Murió en La Habana, el 17 de diciembre de 
1872.


